
Ar\JORANZA DE LA TIERRA 

Como todos los atlOS 
Otra vez te abandonamos 
Perdido entre las sombras 
Enfennizo y solitario 
¿Renacerás de nuevo? 
No quiero ni dudarlo 
Antes que te des cuenta 
Llegará otro verano. 

En estos versos acrósticos CXpreh:l 

una joven tle Copernal, la tri.st.cza, y a 
la vez la esperanz.a, que siente cada tillO 
al llegar el otoñü, viendo como b ma­
yor parle de los habitan les abandonan 
el pueblo, dej¡lndole .sunüc!o en un pro­
funJo letargo que durará todo el pe" 
rÍodo invernal. EBte sentimiento nos­
tálgico es legítimo y natural ya que las 
raíces de la tierra natal son tan hondas 

Gloria A. De Lu.cas Simón que penetran hasta lo más profundo de 
nuestro ser, y aunque algún día haya­

mos salido de ella por diversas circunstancias, tal vez en bustca de un porvenir más prós­
pero y halagüeño, al volver de nuevo, con cuania ah.'gría y l'modon reconl:.ltno.slos paisa­
jes y horizontes entranables que sirvíeron de marco a aquellos aiios felÍces del despertar 
de nuestra vida, y que quedaron grabados Índelcblemcnle en nuestra mente y en nues­
tro corazón. Horizontes y paisajes ligados, por otra parte, a nuestros primeros afectos y 
emociones. En el correr de los aúos hemos descubil'l"to, sin duda, otros horizontes más 
amplios y disfrutado de paisajes m<-Ís oellos. Habremos experimentado nuevas emocio· 
neS y habrán surgido, quizá, otros amores, pero nada ni nadie podrá borrar todo ese 
mundo íntimo lleno de pureza y encanto que constituye nuestra primera infanda. 

Esta añoranza de la tierra natal es selllida de una manera especial por las personas 
de mayor edad, quienes ante la crudeza de! invierno y la carencia de comodidades, se 
ven obligados a abandonar su patria chica, durante una temporada más o menos larga. 
Para ellos, el pueblo ha constituido y l'onslituye toda su vida, por lo que se encuentran 
totalmente desarraigados en cualquier otro lugar fuera de su entorno, tratando por esta 
razón de reducir al máximo la estancia (,llla ciLdad, y ;",;Í dicen, oponiendo gran resis* 
tcncia a su marcha, que "hasta Navidad ni hambre ni frío de verdad", y en febrero, 
cuando se presiente la llegada de la primavera, urgen su retorno alegando que "en fe­
brero busca la sombra el perro", porque para ellos, los pisos de la capital, aun cuando 
sean muy cómodos y confortables les parecen tLla autélltica c:ircd y el ambiente urba­
no les asfixia. 

Pero no sólo los mayores aflOran d pueblo, LUllbién los niños sueüan con las innu~ 
mcrables ventajas y alicientes que les ofH'ce. Aunque la mayoría ya han l1ucido en la 
capital, y eH os no entienden de nostulgias, sin embargo, saben muy bien que la estancia 
en el pueblo signific3 puder estar todo l'l tiempo al aire libre sin la vigilancia cOll.slante 
de sus padre!'>, y éstos, por su parte, se sienten felices de ver como disfrutan sus hijos 
sin tener que dedicarles excesivo cuidado. 

La juventud cs, tal vez, la que menos alicientes encuentra en la vuelta a los pueblos, 
sobre todo si éstos son pequeños y no cuentan con IUg"ares de diversión, limitándose ca~ 
si exclusivamente a acudir a dIos clumnte la ce!l:bmción de las fíestas patronales, cuan­
do el ambiente se satura de júbilo y animación. Sin embargo, siempre hay honrosas ex­
cepciones, COIllO es el caso de la autora de los versos que encabezan este escrito, que 
saben hacer compatible el bullicio de la dudad con el tranquilo encanto que les pro­
porcionan sus respeetivos pueblos, donde encuentran, con la nalura! satisf~¡cción, las 
casas de sus mayores restauradas y debidamente acondicionadas y el atractivo que les 
ofrece la belleza de sus campos, y el poder disfrutar del contacto con la naturaleza. 

Así, pues, en toJos los períodos de la vida podemos encontrar numerosas razones y 
fuerles alicientes para emprender el relorno a nuestra pairia chica aunque ésle sea bre­
ve, retorno que, sin duda, siempre nos reportad grandes beneficios. 

A la vista de estas consideraciones podi'Inos afirmar que, aún cuando la inmensa ma­
yoría de nuestros pueblos cuentan en la aclualidad con muy pocos habitantes de he­
cho, somos muchos los que, aun estando hahitualmcnte ausentes, podemos considerar­
nos habitantes de derecho por la frecuencia y siunpre renovada ilusión con que acudi~ 
mos a la tierra que nos vio nacer. 
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